           BIOGRAFIA  APÓCRIFA  DE  FRIEDRICH  NIETZCHE

 Dios ha muerto, Nietzche ha muerto y yo comienzo ha sentirme indispuesto  (Woody allen)               A  mi amigo Manolo Povea

          Nieztche no murió cuando fue anunciada su muerte oficialmente. Si murió una parte de el y de lo que representaba. Si, ha pervivido su tan controvertida, llevada y traída filosofía, esa visión del mundo tan original e innovadora de gran influencia en el pensamiento del siglo XX, tan manida, y admirada como denostada. Yo que no soy exégeta de su figura ni de su obra precisamente, sí poseo el conocimiento y el secreto y tengo la obligación de darlo a conocer al mundo. Pues bien, esa paradoja viviente llamada Nietzche siguió morando en la Tierra anónimamente, con otra personalidad y otro nombre, pero conservando y haciendo gala de su genio excepcional. Esta es la historia:  Lou Andreas-Salomé fue una mujer única, Sigmund Freud dijo de ella que era la autenticidad y la armonía personificadas y que todas las debilidades femeninas y quizá la mayoría de las debilidades humanas le eran ajenas. Estaba casada en  matrimonio célibe con el doctor Calr Friedrich Andreas. La llamada “bruja de Hamberg” sedujo al filosofo Paul Ree, al poeta Rainer María Rilke, del que fue amante y añorada musa, al mismísimo fundador del psicoanálisis Freud y a Viktor Tausk otro renombrado psicoanalista, al sociólogo Ferdinand Tommier y a otros muchos hombres y también mujeres que se sintieron atraídas por la belleza sin par y el misterioso magnetismo de aquella mujer singular.  En los círculos intelectuales centroeuropeos de principios del siglo XX, se decía que quien conocía a Lou Salomé a los  nueve meses traía un libro al mundo. Nietzche no fue una excepción. Interesada, Lou Salomé por su personalidad intelectual, no tardó el bueno de Nietzche en caer bajo el influjo de la bruja, aquella belleza de largas piernas, larguísima cabellera y dotada de un cerebrito muy bien  amueblado “para ser mujer.” Son sus palabras.No obstante sus hábitos sexuales, calificados de perversos, quedaron eclipsados por su intelectualidad intrínseca y por la fama adquirida de musa común y omnipresente.Nietzche sufrió su rechazo repetidamente. Después de mantener esas relaciones tan peculiares con ella:   El le pedía que lo montara y lo fustigase en un intento de emulación del rol de Aristóteles, haciendo a su vez el papel de Bucéfalo montado por Phyllis la bella y voluptuosa esposa de Alejandro, en ausencia de este naturalmente. El autor de LA METAFISICA le pedía que lo azotara y simulara un viaje peripatético cabalgando a sus lomos.

No fue el único, Lou Salomé dejo su impronta indeleble en los corazones y las posaderas de la flor y nata de la intelectualidad centroeuropea.  Dolido y humillado, Nietzche dejo de lado el desarrollo de sus teorías y se dedicó como todos los filósofos, en ese trance o tesitura, a despotricar contra la mujer, asacando sentencias misóginas y revelándose como prolífico autor de frases que no voy a citar aquí. Poco después, tal vez a causa de su frustración, se sumió en la enfermedad y la locura.

      Sintiéndose en parte responsable, Lou Salomé trató de ayudarlo, pidiendo a su esposo, el lingüista Carl Friedrich Andreas con el que seguía casada en matrimonio no consumado, que tratara al enfermo. Andreas, que nunca pudo negarle nada a Lou Salomé, accedió y le prometió que lo ayudaría en la medida de sus conocimientos, que por otra parte no eran nada desdeñables. Tan gris y reservado, como sorprendente, Andreas disponía de una solida formación en historia y arqueología y gozaba de una excepcional reputación como médico, aunque sus técnicas eran heterodoxas sobremanera. Había traído consigo conocimientos de medicina natural de las tradiciones orientales, adquiridas durante sus viajes y largas estancias en la India y otros países. Estudiaba concienzudamente a  los animales y las técnicas totémicas a través de las cuales los brujos y chamanes captaban la energía de animales y hombres. Hablaba varios idiomas que conocía con detalle y profundidad. Parte de su  personalidad pertenecía al misterioso oriente.  Por las noches “herr doctor” daba clases calificadas de “estudios ocultos” que provocaban diversos rumores entre sus colegas. Era capaz de inducir alucinaciones a sus discípulos, conocía perfectamente las técnicas de hipnosis y sugestión y fue de los primeros europeos en estar familiarizado con las técnicas de los faquires y el yoga hindú. Muchos años después del episodio que aquí se relata, como nota curiosa, se decía, se comentaba entre sus conocidos el misterio de la extraña conservación de la pareja. El doctor aparentaba cincuenta años cuando tenía ochenta. Lou Salomé, hasta los sesenta y cinco tenía el aspecto de una mujer de cuarenta. Los discípulos y quienes los conocieron no albergaban la menor duda de que los “estudios ocultos” del doctor eran el secreto de su eterna juventud.

      Sea como fuere, las sesiones del doctor Andreas fueron sanando la mente enferma de Nietzche (al que llamaremos Fede a partir de ahora). Este, un día, en una ya plena lucidez, pidió inopinadamente a “herr doctor” que lo ayudara a simular su muerte, pues no le cabía duda de que poseía los conocimientos necesarios. Andreas, receloso en principio accedió finalmente no sin antes advertirle de los riesgos que conllevaba dicha práctica, pues además de sus conocimientos en sugestión inducida tendría que recurrir al uso de drogas de complicada elaboración. El podía reducir las constantes vitales de una persona hasta el punto de engañar a un medico de la época. Así se hizo, el medico de la familia Nietzche, algo confundido por su repentino deceso, certificó su muerte. Poco antes de su inhumación el falso cadáver fue recuperado por el doctor Andreas y su esposa casi ante las narices de su familia y deudos, en su lugar dejaron un lastre de distribución y peso similares.Poco después de su recuperación, que fue lenta y ardua, así como arriesgada, Fede confesó a sus amigos y benefactores, los Andreas su intención de cambiar de ‑​identidad y cortar con todo lo anterior, al fin y al cabo como antes ocurrió con  dios, Nietzche había muerto. Fede pidió un poco de dinero prestado a sus amigos (con una vaga promesa de devolución) y con un liviano equipaje se precipitó en el mundo real, ese sobre el cual tanto había teorizado. ¿Pero era ese el mundo ideal que el esperaba recorrer? Al cabo de varios días de errabundia su inexperiencia y torpeza se dejaron sentir y pronto se vio perdido, desorientado en la noche bajo una intensa lluvia, por caminos que se bifurcaban y confusas encrucijadas por extensos y tenebrosos bosques.  Sus escasos víveres se habían agotado, estaba aterido y calado hasta los huesos, continuó y cuando estaba al borde del agotamiento llego a los linderos del bosque. A lo lejos atisbó unas luces de colores que se iban apagando por sectores de forma paulatina, Fede corrió hacia ellas pensando que de apagarse todas, quedaría sin referencias para orientarse en la oscuridad. Corrió como un poseso olvidando su cansancio, y antes de darse cuenta (pues creía que las luces quedaban mas lejos) se vio en mitad de lo que parecía una ciudad, pero de construcciones tan extrañas que parecía hallarse en otro mundo, un mundo fantástico. Eran enormes carpas y grandes carromatos, vio también una gran noria y otras muchas atracciones de feria, inertes y  tristes .Reinaba el silencio, bajo las pocas bombillas titilantes agitadas  por el vendaval en cuyos haces de luz se hacia visible la lluvia, que caía tupida y en furiosas ráfagas, arriba pudo leer de forma intermitente: Pan-de-mo-ni-um  cir…, PANDEMONIUM CIRCUS. Un circo, se hallaba en un circo instalado en mitad de ninguna parte, en esas estaba Fede cuando una vocecilla lo interpeló en una lengua desconocida, era una niña, él sin saber lo que había preguntado (pero imaginándoselo) le contesto que estaba perdido, se acerco y…, no, no era una niña, era una mujer adulta, pero diminuta de miembros muy cortos y cabeza desproporcionada pero de expresión agradable y cara graciosa. Ya en alemán prosiguió su interrogatorio, que si era un preso fugado, o un asesino o un ladrón, o todo a la vez,”no te acerques, decía, no te atrevas a hacerme daño.” Mientras, surgiendo de la oscuridad, fueron recortándose siluetas a su alrededor, unas parecían humanas en principio, otras eran animales indudablemente, pero todas parecían surgir de las pesadillas de un orate ¿cómo él? Estaba rodeado de de una multitud de extrañas criaturas, fieras y monstruos. Había un arlequín, una mujer de tupida barba, un hombre flaco como un esqueleto, otro arlequín, un gigante vestido con una piel de leopardo, otro hombre sujetaba un oso con bozal. Payasos, mujeres bellísimas vestidas con mallas, había microcéfalos, una   Gorgona desnuda de cuerpo sensual y cabeza horrible, una cabra parlante que pretendía comerse sus zapatos, unas siamesas espectaculares, un hombre alado, una mujer de piel de ofidio, un niño cangrejo con pinzas en lugar de manos, una mujer enorme de aspecto brutal, había homúnculos y polimorfos. Poco a poco la multitud fue ocupando el espacio iluminado rodeándolo completamente. Aquel circulo espeso y redundante de mutaciones y fieras, se abrió dejando un pasillo por donde apareció en escena un caballo enorme, blanco, terrible, bufaba de forma espantosa y tenia un cuerno en la frente. Un jinete multicolor, corpulento y tocado por una alta chistera montaba el unicornio.

 -Y ahora dirás que simulaste tu muerte, que eres un naufrago en tierra firme y que quieres unirte a nosotros, los errantes, los parias.La potente voz del jinete atronó en la noche.

Fede no pudo mas, la fatiga, la debilidad provocada por el hambre y la impresionante puesta en escena. Todo se desvaneció.

      Una pesadilla agitada, poblada de monstruos, libros con boca y ojos, estudiantes de filosofía que se mofaban de el, dirigidos por Wagner blandiendo una batuta, hizo que Fede se despertase despotricando y escupiendo, unas mujeres trataban de calmarle, había dos idénticas,  preciosas, la pequeña recepcionista y otra mujer madura, muy bella de grandes pechos y cabello largo, negro y rizado que portaba una extraña baraja de naipes. Las mujeres cuidaron de el hasta su total recuperación, entonces fue requerido por el director de aquella feria ambulante para cambiar impresiones.“Soy Zoltan el taumaturgo, vidente, nigromante y director electo de esta comunidad de los márgenes, siempre itinerante, en el camino, errantes sin remisión. Siempre en las afueras, extramuros. Ellos vienen a vernos, los de las ciudades, los de los barrios elegantes y también los de los suburbios. Buscan lo horrible en nosotros, perturbarse, reafirmarse en su normalidad frente a lo marginal y lo deforme. Pero tú sabes, como yo, que son ellos la aberración, son ellos los que incuban el huevo de la serpiente. Es en su mundo ideal, en su piélago de calma chicha, donde las perturbaciones se ocultan bajo la superficie y que como la fauna abisal toma formas monstruosas. En su quietud y frialdad esas aguas sociales se congelan formando glaciares y las morrenas con su peso e impulso apartan los detritos y se precipitan por el abismo, una y otra vez como el eterno retorno, ¿te suena? Yo también procedo de un ambiente intelectual, docencia, libros y universidades, del que fui expulsado. ¿En que consiste mi malformación? En que era un perturbado, dijeron, como tu, por eso serás admitido, si tu quieres, en el elenco de fenómenos del circo PANDEMONIUM.”Así fue como Fede paso a tomar parte de aquel colectivo de rarezas, deformaciones y exotismo, ingresó de pleno derecho en” la parada de los monstruos” Como fenómeno, hizo su presentación al público como “el superhombre.” En sus primeros espectáculos, sometía a los espectadores a largos exordios sobre la vida, la muerte y cuestiones adyacentes, el publico no se mostróº indiferente a sus admoniciones, correspondiendo con generosas efusiones vegetales. Productos de temporada, hortalizas varias, bulbos y tubérculos, en ocasiones especiales, lo agasajaban excepcionalmente con fruta de importación, drupas y hesperidios sobre todo. Esta forma de critica hortofrutícola era muy agradecida por los feriantes, pues en aquellos lares no estaban muy sobrados de alimentos frescos. La vida en el carromato era dura, expuesta a los elementos y siempre itinerante, precaria y promiscua.

      Aunque básicamente soso y de anodino atractivo, el hecho de ser el único hombre físicamente normal, del carromato y que el elemento femenino fuese mayoritario, le convirtió en objeto de deseo y reactivo termógeno, además de propiciar celotipia y pasiones propias de un serial sicalíptico. Una de las hermosas hermanas siamesas, Cris estaba perdidamente enamorada de el, mientras Tina, la otra hermana, decía odiarlo por ese hecho, en el fondo solo eran celos. Sus encuentros sexuales, frustrantes en muchos casos, siempre clandestinos, se limitaban a esperar que Tina se durmiese o simulase hacerlo. Hasta que un día, aclarados los malentendidos se propició un “menage a trois” que en este  caso era lo mas indicado, fue este un periodo feliz en la vida de Fede, que conoció lo importante de la carnalidad y vivió por vez primera la plenitud sexual, esto, unido al entusiasmo por el estudio científico -desde su “resurrección” su mente había mutado y la antaño denostada ciencia, ahora era lo que mas le interesaba- y sus conferencias-disertaciones remuneradas en especie, todo eso conformaría su modesta “aurea mediocritas.”Pero aquella situación de falta de intimidad, que por un lado había propiciado su felicidad se vio truncada por la envidia y los celos de la mujer gigante del carromato- hembra monstruosa de dos metros y varios cientos de quilos y por descontado dotada de una fuerza descomunal-  que enamorada en secreto a la vez que despechada intrínsecamente por aquel objeto de deseo llamado Fede. Una noche, alevosamente,  fue violado, de forma repetida y humillante. Como consecuencia del doloroso episodio, él se vió reducido a la condición de objeto sexual y ella quedo encinta. Tuvo una niña hermosísima que él no acepto por considerarla consecuencia de la violencia feminista y ella que considero que no podía proporcionarle una vida de estabilidad y decencia en aquel ambiente, la dio en adopción  a un afable matrimonio sin hijos al paso del circo por la Selva Negra.

      Al matrimonio Elger y Brunilda Butter Smelzen, artesano, constructor de juguetes de madera y relojes de cuco el; rellenita y ama de casa ella; se le podía calificar mas acertadamente  de unción caramelizada. No  dudaban en componer panegíricos y ditirambos, para solaz propio y empalagosa lisonja del cónyuge.Aquí reproduzco uno de sus típicos y cotidianos diálogos: Ella gordita con voz cantarina y algo estridente: ¿Se halla mi querido esposo a gusto y cómodo en este idus de Mayo soleado y colorido, oyendo los trinos de los pájaros y leyendo el dulce cuento titulado “el atún tontito”? El, de rostro acaponado y voz meliflua:Ha! ¡Ho! si. Los trinos de los pájaros y la dulce vocecílla de mi digna esposa, me arrullan en esta florida mañana de primavera, en la que gracias a las atenciones de mi dulce cónyuge, literalmente me hallo en el paraíso, como en una nube, extasiado por la lectura de este cuento sin par, que lleva por titulo “El atún tontito,” regalo de mi dilecta, atenta y querida esposa. Y así toda la jornada, dedicándose mutuos elogios, halagos, carantoñas y arrumacos. Todo de lo más almibarado y nauseabundo.

       La niña creció, vaya si creció, de forma desaforada, descomunal, física e intelectualmente, como digna hija de sus padres biológicos. Excepcionalmente brillante en sus estudios, pronto dominó varias disciplinas, científicas, humanísticas y sobre todo artísticas, pero había un inconveniente insuperable, no había aula o conservatorio que la pudiese ubicar ni existía puerta por la que pudiera acceder. No obstante, llegó a ser una gran soprano, pero su voz monstruosamente estentórea causaba tales daños ‑​en cristales, vidrios y mobiliario en general, así como en los tímpanos de la audiencia, que le fue prohibido  cantar de por vida en las ciudades. Frustrada, acabó en la carpa de un circo, como fenómeno, más que como soprano. Allí conoció…bueno pero esa es otra historia. Además es protagonista de un pequeño cuento de este mismo autor.  Fede, después de esos acontecimientos, abandonó el circo. Se dedicó a la ciencia en un periodo de su vida ubicuo y ecléptico. A partir de entonces sus pasos fueron difíciles de seguir. Lo mismo podemos encontrarlo junto a Fritz Haber desarrollando un insecticida a base de cianuro, llamado CYKLON B, del que fue creador de un estabilizador y un odorante de seguridad. Que en Barcelona, donde fue el anónimo creador  del famoso mata dolores y panacea universal, LINIMENTO DEL DR. SLOAN, mas conocido como “el tío del bigote” Donde sin embargo, no dudo en prestar su imagen para la publicidad del susodicho brebaje. Cualquiera que conserve un frasco, puede comprobarlo.Su paso por Samoa es especialmente llamativo, por que, quizás por su carácter insular, pretendía llevar a la practica, de manera puramente experimental, según el, pero imprimiendo en su aplicación una proyección social, su teoría del eterno retorno. Las autoridades estudiaron atenta y concienzudamente su propuesta, y a su vez le propusieron dos opciones. Primera opción: abandonar la isla a la menor brevedad de forma definitiva e inapelable. Segunda opción: ser comido en la cena por el mismísimo rey Malietoa Tooa Mataafa III, y su séquito. De todos es conocido el legendario sentido común de los samoanos y sus altos niveles de diabetes y colesterol. Fede, que sufría conatos de su antiguo mal, pero que conservaba parte de su propio sentido común, declino aceptar tan honrosa oferta y prefirió la primera propuesta. Tras su partida se desencadenó una epidemia de gripe en la isla que devastó gran parte de la población. Samoa fue ocupada posteriormente e incorporada al imperio alemán. Con esto no trato de insinuar nada pero son muchas las coincidencias. Pasó mucho tiempo hasta volver a localizarlo, esta vez en el África oriental alemana, donde se halla inmerso en una polémica campaña ecológico-gastronómica en donde se advierte una gran influencia en la cocina tradicional de Tanganika, por la creación de ciertas croquetas de falso mono, para de esa manera evitar o paliar la elevada mortandad de los primates. Campaña reforzada por un ardoroso alegato. Publicado posteriormente en forma de ensayo, se trata de su popular y eximio: “simio demasiado simio” (la redundancia fonética no es casual).Ese trabajo de Fede, fue traducido al transilvano al sildavo y swahili y otras lenguas exangües. Como ya ocurriera anteriormente, fue expulsado de la colonia por razones culinarias

      Una época oscura se cierne sobre Fede, que puede llamarse degenerativa, pues sus antiguos síntomas vuelven con fuerza. A partir de aquí solo podemos narrar episodios fragmentarios. Su comportamiento es extraño y su vida errática, cae con frecuencia en oscuras prácticas: exhibicionismo, zoofilia, conducta desordenada y cleptomanía. Varias veces es detenido, en estos casos alega de forma reiterada y obsesiva, que él  esta más allá del bien y del mal. Dicen haberlo visto dedicado al hurto en un súper, acusación totalmente infundada, pues incurre de modo flagrante en el anacronismo y en una total desubicación.

      Una versión totalmente inverosímil de la muerte de nuestro héroe, viene de un  testimonio anónimo, se dice que presenció una singular puesta en escena o performance.  Fede desnudo en una posición, que no era exactamente decúbito prono, sino lo que en mi pueblo llamamos en “culipompa”, con la cabeza enterrada hasta el cuello y a su lado un rotulo que versaba ECCE HOMO. Yo personalmente no doy crédito a ese testimonio. Es lo último que se sabe en relación a Fede, antaño conocido como Friedrich Nietzche.

      Sorprendentemente y de forma extraña, en la mismísima localidad donde vivo y he vivido siempre, allá por el principio de los años 70 del pasado siglo, dos peculiares personajes, se revelaron como depositarios de unos conocimientos bastante llamativos. Se trata del malogrado maestro P -omito su nombre por razones obvias- y de él aun vivito y coleando Juan Antonio “Bigotes” -¿emulación?-  Lo cierto es que tenían una concepción lúdico-dionisíaca de la vida y el pensamiento. Tal vez fueran poco dados a la sutileza, pero fueron los primeros en dejar de lado los valores obsoletos, y trataron de crear paradigmas supra literarios, que pudieran tratar la naturaleza aleatoria de la experiencia humana y la falta de concreción metafísica de la misma. ¿Otredad, realidad, elección moral, paripé?

      De su obra escrita, opera prima, magna y única, también incógnita, solo se sabe su titulo, ASI CALLABA ZOROASTRO. Se trata de la reescritura de una obra anterior, pero su manuscrito se perdió irremisiblemente, migado en el gazpacho, en ese rito ancestral llamado papirofagia, en definitiva, se lo comieron.Tras la prematura muerte del maestro P, “Bigotes,” su acólito, vivió retirado y dedicado al estudio pormenorizado de ese otro pos existencialista incomprendido que fue Emilio el Moro.

      ¿Quien fue el inductor?, ¿quién introdujo esa corriente de pensamiento en este pueblo remoto?, ¿no pudo ser, tal vez, aquel mendigo y transeúnte ya encorvado de fuerte acento alemán que lucía un poblado y característico mostacho? Aquel anciano visitaba el pueblo periódicamente y se reunía con ellos de forma regular, yo mismo lo conocí. Pero si es cierto lo que estoy pensando, ¡es imposible! Tendría en esa época ciento treinta años. Pero quien sabe, el tenía conocimientos que los demás, los hombres comunes, nunca llegaremos a tener.
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